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NO TEMÁIS, OS HA NACIDO UN SALVADOR,

EL MESÍAS, EL SEÑOR

Homilía en la Misa de Noche Buena de Navidad
Catedral Metropolitana de Caracas, 24 de diciembre de 2006
+Jorge Urosa Savino, Cardenal Arzobispo de Caracas

SÍNTESIS

“No Temáis: Hoy, en la ciudad de David, Os ha nacido un Salvador, el Mesías, el Señor.”(1)

Amadísimos hermanos:

Con inmensa alegría nos encontramos congregados en esta Santa Iglesia Catedral Metropolitana de Caracas para celebrar un singular y  maravilloso hecho histórico y sobrenatural: el nacimiento del Hijo de Dios en nuestra carne, que vino al mundo  para hacernos a nosotros hijos de Dios en el Espíritu. Con los Pastores escuchamos jubilosos el anuncio angélico que marca el comienzo de la nueva era de la salvación: la presencia de Jesús, nuestro Salvador, en el mundo.

“El pueblo que habita en las tinieblas ha visto una gran luz”, cantaba el profeta (2). El día de Navidad, hermanos se ha realizado la profecía de Isaías, pues hemos visto la luz de Cristo, por quien Dios, nuestro Padre celestial nos ha librado del reino de las tinieblas, y nos ha trasladado al reino de su luz admirable. (3) 

La humanidad sin Cristo vive en las tinieblas. La humanidad, sin Cristo, carece de salvación, y se encamina a su perdición y condenación eterna. Sin Cristo no hay esperanza. Sólo Él nos da la gracia y la fuerza para vencer el mal y las tentaciones al pecado. Con Cristo tenemos la fuerza para amar sin desfallecer, para superar las angustias, afanes y tristezas de esta vida.

MANIFESTACIÓN DEL AMOR DE DIOS A LOS SERES HUMANOS

Por eso, amadísimos hermanos, festejemos  agradecidos la manifestación  de la inmensa  misericordia y de la bondad de Dios, nuestro amoroso Padre celestial, que “¡tanto amó al mundo que le entregó su Hijo único, para que todo el que crea en El tenga vida y vida abundante!” (4) 

Reitero la enseñanza de mi reciente mensaje de Navidad a todos los fieles de la Iglesia en Caracas: “La Navidad es la celebración religiosa  del nacimiento de Jesús de Nazareth, Dios y hombre verdadero, nuestro redentor y salvador, el principio y el fin de la historia  y de la humanidad. Al celebrar el cumpleaños de Jesús lo hacemos con profunda fe en el amor infinito de Dios, que ha querido hacerse uno de nosotros para  romper las cadenas del pecado y abrirnos las puertas del cielo; que ha querido darnos la salvación y la felicidad; que ha querido  hacernos hijos suyos, discípulos de Cristo y miembros de su pueblo santo,  la Iglesia Católica”
RECIBIR Y COMUNICAR LA PAZ DE DIOS

El Angel de  Belén nos enseña la finalidad  del nacimiento del Niño Dios:  Dar“Gloria a Dios en el cielo y en la tierra paz a los hombres que ama el señor” (5).  Los invito pues,  como  dije en mi mensaje de Navidad, “a celebrar  este hecho maravilloso glorificando  al Señor con la vivencia intensa de nuestra fe, y con la disposición de  acoger y comunicar la paz que Jesús, Príncipe de la Paz, ha venido a traernos. Nuestra fe en Cristo nos exige a todos los cristianos el ser activos constructores  de la paz. Para celebrar bien la Navidad debemos superar los  sentimientos de división, discordia   o de violencia….. Ahora  y siempre, Cristo nos invita a que  todos y cada uno de los cristianos, sea cual sea nuestra posición en la sociedad, -y especialmente quienes detentan el poder en los diversos órdenes-, reafirmemos el compromiso de ser  constructores de la paz (6) en medio de nuestros hermanos”. Y recordemos: Si queremos paz en los corazones, en nuestras familias, en el mundo, en nuestra Patria, ¡debemos acercarnos a Dios!

ANUNCIAR EL GOZO INMENSO DEL AMOR DE DIOS A LA HUMANIDAD.

Para nosotros, los cristianos de Caracas, esta celebración debe animarnos a ser, como el Angel de Belén, mensajeros de Dios a nuestros hermanos. Especialmente los Obispos, sacerdotes, religiosos y religiosas, los seminaristas,  estamos llamados a comunicar al mundo,  a nuestro mundo de Caracas, ese anuncio esplendoroso: que Dios es amor,  que Dios nos ama,  que se ha hecho uno de nosotros para elevarnos a la categoría insospechada de hijos de Dios. Por eso, como San Pablo, con ese ardor apostólico que lo movía, hemos de sentir el empuje, el deseo, de evangelizar a nuestros hermanos. Y para ello, los seminaristas deben prepararse esmeradamente: con la oración, pidiendo a Dios que les aumente cada día la fe, teniendo en sus corazones los mismos sentimientos de Cristo, y el mismo entusiasmo ardor  y dedicación apostólicos de San Pablo; con el estudio serio y profundo,  y con el apostolado, con la cercanía mesiánica a los pobres.
CELEBRACION RELIGIOSA

Queridos hermanos:
Esta celebración del cumpleaños de  Nuestro Señor Jesucristo debe llevarnos a tener siempre  una actitud realmente cristiana, descartando de nuestras vidas la superstición, la santería, las falsas creencias en un supuesto e inexistente duende llamado “espíritu de la Navidad”. Los invito a reafirmar, como hicieron San José y la Virgen María,  los Pastores y los Reyes Magos, lo más vivo y central de la Navidad: aceptar a  Jesucristo, como nuestro Salvador y Redentor, el único en cuyo nombre podemos encontrar la salvación y la auténtica felicidad.

Con sentimientos de gratitud al Señor unámonos en torno al Pesebre y festejemos la venida del Niño Dios a nuestras vidas. Recibamos los sacramentos de la Reconciliación y la Comunión. Perdonemos de corazón a quienes nos hayan ofendido y pidamos perdón con humildad a quienes tengan algo contra nosotros. Abramos nuestros corazones a los pobres y necesitados, y seamos siempre mensajeros del amor y de la paz de  de Dios para todos nuestros semejantes. 

CONCLUSION

Amadísimos hermanos:

Como los Pastores también nosotros hemos escuchado el canto de los ángeles y  hemos visto a nuestro Salvador. Alegrémonos, a pesar de las dificultades de la vida diaria, y llevemos esa alegría a nuestros hermanos, especialmente a nuestras familias.

Que en esta Navidad renovemos nuestra fe, la intensifiquemos, y vivamos cada día más unidos a Dios Nuestro Señor y a la Santísima Virgen María. Los invito a  recibir los dones de amor y salvación del Niño Jesús, y a seguirlo siempre  a El, que es el Príncipe de la Paz. Lo repito una vez más: Si queremos paz en los corazones, en nuestras familias, en el mundo, en nuestra Patria, debemos acercarnos a Dios.
      +Jorge L. Urosa Savino 

Cardenal Arzobispo de Caracas.
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